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Por Annie May

Este libro es una obra de ficción. Cualquier parecido con personas, organizaciones o situaciones que realmente existen solo sería el resultado de una coincidencia. Está prohibida la reproducción de este libro por cualquier medio, excepto con el permiso por escrito de Éditions les Chemins Obscurs o de sus derechohabientes.

Este libro presenta situaciones de naturaleza sexual y está reservado para lectores adultos.

Las personas representadas en la portada son modelos profesionales. Su imagen en la portada no significa de ninguna manera que respalden el contenido de este libro en su totalidad o en parte.
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1.  La Orgía de Halloween

“¿Has venido para solicitar empleo?”

Daisy sonrió ante el comentario. Alguien que no fuera ella podría haberse sentido ofendido, pero prefirió tomárselo como un cumplido.

“Vengo a ver a Jennifer.”

La camarera se volvió sin decir una palabra, ni siquiera una sonrisa cortés. Daisy la vio alejarse. No pudo evitar que su mirada recorriera el exagerado contoneo de la mujer. Los uniformes de este restaurante de camioneros eran ridículamente sexys, con una falda corta que parecía haber encogido en la lavadora. Además de eso, incluso los uniformes de los conductores parecían hábitos de monja.

Daisy eligió una mesa y se sentó. Era media mañana y aún no había mucha gente. 

Se levantó cuando vio a su amiga salir de la trastienda. Sarah, conocida por todos, especialmente por su madre, como Jennifer, había estado trabajando toda la noche. Tendría ojeras, moratones por todo el trasero y el bolsillo lleno de propinas. No tenía mal aspecto, la verdad. Ya vestida de paisano y lista para salir, le recordó sus días de colegio. Sarah corrió hacia ella y la abrazó con fuerza, apretando sus pechos demasiado para que fuera accidental. ¡La buena de Sarah!

“¿Qué tal la Academia?”

Daisy se encogió de hombros. No había nada exótico en la Academia para los aspirantes.

“Ven y siéntate. Puedes contármelo todo.

— ¿Quieres quedarte aquí? ¿No tienes prisa por irte?

— Aún no he comido. ¿Y tú?”

Daisy miró a su alrededor. El restaurante era inmenso en medio de un aparcamiento aún más grande. Estos lugares solían estar llenos de camioneros, pero el transporte estaba en declive, como todo lo demás.

“¿La hamburguesa cuesta sesenta y cinco dólares?

— Pero es grande. Además, estás pagando por el culo”. Sarah había intentado respaldar su comentario con un guiño, pero no tuvo mucho efecto. Si había algo por lo que Daisy no estaba dispuesta a pagar, era por los culos.

“¡Venga! ¡Yo invito!

— No quiero aprovecharme.

— A decir verdad, aquí yo como gratis. La hamburguesa será fácilmente suficiente para las dos.

— ¿Tú crees? Desde que estoy en la Academia, he comido el doble.”

Sarah se tomó el tiempo para evaluarla de arriba abajo.

“No lo parece.

— Es el entrenamiento.”

Sarah levantó la mano. A pesar de la escasez de clientes, la camarera tardó mucho en atenderla. Quizá las relaciones entre compañeros no eran su prioridad. Pidieron la hamburguesa. Daisy se preguntó cuánto más importante era para estas chicas la comida gratis que el sueldo y las propinas. Con el terrible peligro que las Aberraciones traían al campo, el precio de la comida se había vuelto prohibitivo. Incluso en la Academia, muchas aspirantes acudían sólo para que les pagaran la comida.

“Asi que dime, hay una pregunta que me hago desde hace años. ¿Es cierto que nunca usas bragas en la Academia?

— Sí, nunca. Hay inspecciones, y si los cadetes nos pillan con las bragas...

— ¿Qué pasa entonces?

— No sé. Nunca fui atrapada.

— Pero ahora, ¿llevas bragas o no?

— Nunca te lo digo. Ni siquiera de permiso.

— ¿Estás bromeando?”

Daisy le sonrió con picardía. Echó hacia atrás su silla y discretamente se levantó la falda. Había pasado mucho tiempo desde que Sarah vio su entrepierna, por lo que merecía un poco de lavado de ojos.

“Dime pues, los soldados deben estar volviéndose completamente locos.

— Especialmente los oficiales. Apenas tenemos contacto con los soldados de infantería, pero los superiores no dudan en aprovecharse de las chicas. Todas esperan convertirse en cadetes.

— ¿Incluso el coronel?”

Daisy se encogió de hombros. ¿Por qué el coronel sería diferente de los demás? Sólo porque fuera una leyenda no significa que no fuera un hombre.

“¿Te acostaste con él?”

— Tuve que hacerlo. Esto no es malo. Pero él tiene sus favoritas. Sólo le di el mínimo sindical. Bethy y Stella, por otro lado...

— ¿Qué les pasa? ¡Cuéntame!

— Stella, en particular, ya se ha acostado con el coronel, el Dr. Leyland y la mitad de la infantería. Sin mencionar que también se folla a Clara.

— ¡Qué perra!

— No es nada. Ella siempre está excitada. En cuanto le pones un consolador, empieza a gritar. "Solo para el examen de ingreso, debe haberse corrido siete u ocho veces".

Sarah la miró con los ojos brillantes. Probablemente estaba imaginando la escena. Nunca le habían interesado los chicos, pero la idea de un coño goteando realmente le daba hambre. Le resultaba difícil comprender la atracción que sentía Daisy por los hombres, esas cosas torpes y peludas con sus cositas colgando. Incluso había intentado varias veces convertirla, en vano. Para Daisy, hacerlo con una mujer era, en el mejor de los casos, una forma agradable de pasar el tiempo.

“Ya basta de la Academia. Después de todo, estoy de permiso. Dime: ¿qué se te ocurrió como plan?”

A las dos amigas siempre les había encantado Halloween. Cuando eran pequeñas, por supuesto, iban a buscar dulces. Posteriormente encontraron otras formas de celebrar, más íntimas, y disfraces más reveladores, pero igual de fascinantes. La fiesta había servido de pretexto para exploraciones mayores de lo habitual, como si los roles que asumieron les ofrecieran una libertad que ni siquiera ellas, como mujeres libres, se atrevían a asumir.

La camarera volvió con su hamburguesa. Dejó caer un tenedor al suelo. Cuando se agachó para recogerlo, deliberadamente expuso sus nalgas casi desnudas. El sudor había moldeado la fina tela de su encubrimiento sexual hasta lo que tenía que cubrir.

Daisy la vio irse con expresión atónita. “¿Qué diablos estaba haciendo?

— Sólo está trabajando, eso es todo.

— ¿Pero seguro que no piensa que le voy a dar propina porque me menea el culo en la cara?

— ¿Por qué no? Ella trabaja bien.”

Daisy frunció el ceño suavemente. “Cuéntanos tu plan, en lugar de decir tonterías.

— Ahí tienes. ¿Recuerdas cómo me uní a ese grupo mágico pagano?”

Daisy asintió, aunque no tenía idea de qué podría estar hablando Sarah. Le parecía bien. No había elegido el nombre de Sarah por casualidad. Había pasado su juventud leyendo sobre las brujas de Salem, imaginando ritos mágicos entre líneas de la historia.

“Bueno, para Samhain, hay una celebración prevista

— ¿Samhain?

— Este es el verdadero nombre de Halloween. Originalmente era una fiesta celta. El del contacto con los espíritus.

— ¿Entonces quieres arrastrarme a una reunión de brujas?”

Daisy luchó por ocultar su decepción, pero eso no disuadió a Sarah.

"¡Espera! Está este tipo, William, que tiene una cabaña en los Catskills. Sale de fiesta en el bosque, bebe alcohol y marihuana sin límites, y aún no te he contado la mejor parte...

— Será mejor que sea realmente mejor. Los Catskills están al menos a tres días en coche desde aquí.

— Dos días, y sólo si paramos para dormir. Entonces, la mejor parte: esta vez será...” Bajó la voz. “Será una misa negra.”

Daisy se olvidó de respirar por un momento. Una misa negra. Al otro extremo del país, en un rincón del bosque infestado de Aberraciones, con un grupo de muermos que ella no conocía, ni a Eva ni a Adán.

Fue tentador.

"Supongo que tu misa es una buena palabra para “orgía”, ¿no?

— ¡Por supuesto! Y agárrate fuerte...

— Aquí estoy, adelante.

— Necesitamos un altar para la ceremonia. Le hablé a William sobre ti y está interesado.”

Daisy había aprendido un par de cosas sobre prácticas ocultas al salir con Sarah.

"Voy a tener que acostarme desnuda frente a toda una secta de bichos raros...

— En efecto.

— ¿Y qué pasa afuera, lo tuyo?

— En un claro.

— Esta temporada me voy a congelar el culo.

— No te daremos la oportunidad. Somos quince en el grupo. Hay cinco chicos y tres cuartas partes de las chicas son como yo. Vas a ser el centro de todas las atenciones. ¿Qué dices?”

Daisy se tomó el tiempo de masticar un poco de carne picada. Por mucho que pensara en ello, la idea de Sarah era suicida en tres o cuatro sentidos.

"Creo que este es el mejor plan que jamás se te haya ocurrido".

Conducir por el desierto no fue nada especial. Cualquier cosa fuera de la vegetación a veces podía hacernos olvidar el peso que las Aberraciones aplicaban al mundo. Pero tan pronto como los primeros bosques aparecieron a lo lejos, los únicos humanos visibles fueron los encargados de la vigilancia. Antes de la autopista, el control era obligatorio. Nada complicado. Un simple vallado, dos policías armados hasta los dientes que te pedían los papeles, te miraban con recelo. Con la constante amenaza de aberraciones, ¿quién querría viajar por los largos caminos rurales? Ilegales, delincuentes fugitivos y nada más. Los buenos ciudadanos que no podían permitirse el lujo de volar se quedaron en sus ciudades. La policía no impidió que nadie se fuera; fue el miedo lo que detuvo a todos. Para la mayoría de la gente, morir era menos aterrador en la civilización que en el bosque, donde nadie se molestaba en buscar el cuerpo. Daisy, por otra parte, hacía tiempo que había decidido que el miedo nunca dictaría su comportamiento.

Entregaron sus papeles. Para Daisy, era la carta de aspirante. El policía arqueó las cejas.

"Una chica como tú debería saber lo que le espera en el camino".

Daisy se limitó a sonreír. Ella lo sabía, gracias. Pero el agente consideró oportuno recordárselo.
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